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Las olas de calor marinas en el Golfo y el Caribe pueden aumentar el riesgo de ciclones 
tropicales más frecuentes y extremos, incluso al facilitar la rápida intensificación de los ciclones 
tropicales/huracanes que pasan por regiones dónde se encuentran dichas olas de calor 
marinas.

Mensaje clave

Descripción general
Las olas de calor marinas se definen como períodos 
prolongados de temperaturas anormalmente cálidas 
(superiores a lo normal) en el océano. Estas aguas 
cálidas impactan los ecosistemas, las comunidades y 
las industrias cercanas al agua, pero también pueden 
generar tormentas que afectan a las comunidades de 
toda la región.

Las altas temperaturas generan el aire cálido y húmedo 
que alimenta los ciclones tropicales. Los huracanes 
requieren la evaporación de agua cálida. El aire 
húmedo es impulsado hacia arriba y se condensa en 
nubes si no es destruido por los vientos de gran altitud, 
mientras que el aire cálido proveniente de la superficie 
del agua continúa siendo impulsado hacia arriba. A 
medida que este proceso continúa, la presión en el 
núcleo del sistema disminuye hasta que se convierte 
en un huracán (NOAA, 2024). La energía potencial 
del agua cálida (y el aire cálido y húmedo resultante) 
se puede estimar con base en la temperatura de la 
superficie del mar o el contenido de calor del océano, 
y valores más altos de ambos se han asociado con 
una mayor intensidad de ciclones tropicales (Liu et 
al., 2025; Murakami et al., 2018; Kafatos et al., 2006; 
Radfar et al., 2024; Trenberth et al., 2018). También 
hay evidencia de que las aguas más cálidas se asocian 
con la formación de más huracanes (Murakami et al., 
2018), y los huracanes generalmente requieren agua 
a 27 °C o más (NOAA, 2024). Sin embargo, el agua 
cálida no es suficiente para la formación de huracanes 
y ciclones tropicales; otros factores como la cizalladura 
del viento (que en el Golfo puede ser modulada por las 
temperaturas en el Pacífico central (Kim et al., 2009)) y 
la estratificación del océano influyen en cuándo y si se 
formarán los ciclones y si experimentarán una rápida 
intensificación (Liu et al., 2025; Lopez et al., 2024; 
Radfar et al., 2024; Shi et al., 2025).

Esto no solo ocurre en el Atlántico norte. A nivel 
mundial, los ciclones tropicales que atraviesan olas de 
calor marinas tienden a generar más precipitaciones y 
a extenderlas a un área más extensa (Choi et al., 2024; 
Russel et al., 2019). Dado que los ciclones son más 
intensos y pueden aumentar rápidamente su intensidad, 
pueden causar más daños con menos tiempo para 
evacuar o reaccionar. Por ejemplo, a medida que el 
huracán Ian avanzaba hacia Florida, en la plataforma 
continental occidental de Florida tocó aguas con 
temperaturas entre 1 y 2 °C más cálidas que el promedio 
de largo plazo de verano/otoño en la superficie y entre 
2 y 3 °C por debajo de la superficie. A medida que 
avanzaba, su categoría aumentó de 3 a 5 en un día y 

causó la muerte de 156 personas y daños estimados en 
112.900 millones de dólares (Liu et al., 2025; Bucci et al., 
2023).

Esto significa que, cuando se producen olas de 
calor marinas en el Caribe y el Golfo, conviene estar 
especialmente atentos a la probabilidad de que 
ciclones tropicales atraviesen estas zonas de aguas 
anormalmente cálidas. De ser así, existe una mayor 
probabilidad de que se intensifiquen rápidamente 
y potencialmente traigan vientos más fuertes y más 
precipitaciones de lo que cabría esperar en otras 
circunstancias.

Supervivencia ante un huracán: El huracán Ian de 2022 
tocó tierra en el condado de Lee, Florida, tras intensificarse 
de categoría 3 a 5 en menos de 24 horas, causando la 
muerte de 156 personas. Foto: The National Guard



•	 FEMA Preparación para Huracanes   
(https://www.fema.gov/emergency-managers/risk-
management/hurricanes)

•	 Gulf of America Alliance  
(https://gulfofamericaalliance.org/)

•	 Gulf Tree (http://www.gulftree.org/)
•	 Regional Sea Grant offices  

(https://seagrant.noaa.gov/our-story/about-sea-
grant/)
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Conjuntos de datos de temperatura de 
uso común y umbrales de temperatura 
pertinentes

Los análisis de las relaciones entre las olas de calor 
marinas y los ciclones tropicales y huracanes se pueden 
realizar con datos de temperatura de la superficie 
del mar obtenidos de manera remota (o estimaciones 
del contenido de calor del océano), pero en aguas 
poco profundas (como en la plataforma continental de 
Florida) los datos de boyas con estimaciones tanto de 
la superficie como por debajo de la superficie pueden 
proporcionar estimaciones más precisas del contenido de 
calor del agua (por ejemplo, Liu et al., 2025; Trenberth et 
al., 2018). 

•	 Las temperaturas oceánicas de 27 °C o más 
favorecen la formación de huracanes (NOAA, 
2024)

•	 Intensificación rápida con alto contenido de 
calor y temperaturas oceánicas (sin umbrales 
claros)

•	 Se observó con temperaturas 1-2 °C más altas 
de lo normal en la superficie y 2-3 °C más 
altas de lo normal debajo de la superficie en 
septiembre en la costa de Florida (Liu et al., 
2025)

•	 Definición general de ola de calor marina de 
Hobday et al., 2016
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